
Acerca de Ese Corte  
de Cabello
Un adolescente había recibido su 
permiso de conducir, y preguntó 
a su padre si podían hablar de las 
condiciones para usar el carro de la 
familia.
	 Su padre le llevó a un cuarto y le dijo, 
“Haré un trato contigo. Si mejoras tus 
notas, estudias la Biblia diariamente y te 
cortas el cabello, hablaremos de eso”.
	 Después de un mes, el jovencito 
regresó a su padre a preguntarle si 
podían hablar acerca del carro de la 
familia. Ellos fueron otra vez al cuarto, y 
el padre dijo, “Hijo, estoy muy orgulloso 
de ti. Has mejorado tus notas, has 
estudiado la Biblia diligentemente, pero 
no te has cortado el cabello”.
	 El jovencito respondió, “Sabes, padre, 
he estado pensando en cuanto a eso. 
Sansón tenía cabello largo, Moisés y 
Noé pueden haber tenido cabello largo, 
e incluso se le representa a Jesús con 
cabello largo”.
	 Su padre contestó, “Sí, y a todo lugar 
que iban, iban a pie”.

“El corazón alegre constituye  
buen remedio”

PROVERBIOS 17:22

En el Inodoro
Mi hijo Zacarías, de 4 años, salió gritando 
del baño para decirme que se le había 
caído su cepillo de dientes en el inodoro. 
Así que con cuidado saqué el cepillo del 
inodoro y lo arrojé a la basura. Zacarías 
se quedó pensando por un momento, 
luego corrió a mi baño y vino trayendo 
mi cepillo de dientes. Lo sostuvo y dijo 
con una sonrisa encantadora, “Entonces, 
mejor arrojamos también este cepillo—
este se cayó en el inodoro la semana 
pasada”.

“La congoja en el corazón…lo abate; mas 
la buena palabra lo alegra”

PROVERBIOS 12:25
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Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, visite 
www.housetohouse.com.

EsperarEnséñeles a

La investigación indica que el 
consentimiento temprano está creando 
expectaciones poco realistas entre 
los adolescentes de hoy que pueden 
guiar a un hábito continuo de gastar 
excesivamente.

Los investigadores de la Universidad 
del Instituto de Michigan por la 
Investigación Social culpan a los padres 
que gastan excesivamente en sus hijos. 
Pocos padres niegan la acusación. ¿Qué 
pueden hacer los padres?

Enséñeles el valor de la recompensa 
retardada. En un estudio convincente 
en cuanto al poder de la recompensa 
retardada, el psicólogo Walter Mischel 
descubrió que, cuando se 
les daba la elección entre 
la recompensa inmediata 
y una recompensa mejor 
más tarde, los niños que 
podían esperar crecieron 
hasta convertirse en 
adultos que eran más 
seguros, eficaces, firmes 
y responsables. Ellos 
también podían esperar 
mejor la recompensa en 
la búsqueda de sus metas que los adultos 
que no podían resistir la tentación de 
la recompensa inmediata cuando eran 
niños.

Enséñeles por medio de las 
experiencias diarias. La Biblia le 
amonesta que enseñe la Palabra de Dios 
cuando esté sentado con su hijo en la 
casa, cuando camina con él, o cuando se 
acuesta o levanta (Deuteronomio 6:7). 
Deberíamos tener el mismo enfoque 
al enseñarles en cuanto al dinero. Ir de 
compras semanalmente proporciona 
oportunidades para enseñar a sus hijos 
en cuanto a todo, desde presupuestar 
hasta hacer sacrificios para conseguir 
un buen precio. Involúcreles en el 
proceso, ayudándoles a distinguir entre 
las necesidades y los deseos. Enséñeles a 
fijar y ajustarse a un presupuesto.

Hágalo real. De manera sorprendente, 
menos de un-tercio de niños reciben un 
“pago” semanal por sus quehaceres. Los 

niños necesitan la experiencia práctica; 
déjeles administrar su propio dinero. 

Sea el que controla la mercadotecnia. 
En su libro, Nacido para Comprar, la 
profesora de la Universidad de Boston, 
Juliet Schor, escribió que los mercaderes 
han tenido éxito en influenciar 
grandemente a los niños porque los 
padres están dándoles acceso directo, 
poniendo comúnmente televisores y 
computadoras en los cuartos de sus 
hijos. Según un reporte de la Fundación 
Familiar Kaiser, el 26% de niños de 
2-4 años y el 39% de niños de 5-7 
años tienen televisores en sus cuartos. 
Ambos grupos miran alrededor de dos 

horas al día. Considere 
quitar los televisores y 
computadoras de los 
cuartos de los niños.

Involúcrese. Según 
Schor, las familias 
exitosas son consideradas 
y consistentes en sus 
reglas y elecciones. 
Pasan mucho tiempo 
con sus hijos y ofrecen 
alternativas para las 

actividades materialistas que la sociedad 
norteamericana sugiere. Enseñan 
activamente a sus hijos la manera de 
administrar el dinero y cómo distinguir 
las necesidades de los deseos. Proveen 
ganancias semanales por los quehaceres, 
pero requieren que parte del dinero se 
destine al ahorro y la caridad.

Y desde luego, Schor dice que los 
padres necesitan practicar lo que dicen. 
Como se ha de esperar, los niños muy 
materialistas comúnmente tienen padres 
materialistas. Es poco probable que los 
niños apliquen las lecciones sobre la 
restricción si los roperos de los padres 
están llenos de ropa de última moda, 
y si las salidas típicas de la familia 
involucran un viaje al centro comercial.

—Matt Bell (adaptado)

“No os hagáis tesoros en la tierra,…sino 
haceos tesoros en el cielo”

MATEO 6:19-20

� 	   De Casa a Casa y de Corazón a Corazón


